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			«Su curiosidad lo empujó a convertirse en una de las pocas personas a lo largo de la historia que han tratado de saber todo lo que había que saber sobre todo lo que se podía saber».
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			El nombre de Leonardo da Vinci es hoy sinónimo de genio. Y con razón. Da Vinci encarna como nadie el ideal del hombre renacentista: polímata, erudito, un espíritu inquieto que transitaba con maestría entre el arte y la ciencia. Es difícil pensar en alguien que represente mejor los valores de la interdisciplinariedad y el aprendizaje constante en su época.

			Pero Leonardo fue también un espíritu indómito. Hijo ilegítimo, homosexual, vegetariano; se paseaba por las calles de Italia, el Vaticano y Francia vestido con estrambóticos colores, indiferente al juicio ajeno. Se burló de quienes menospreciaban su intelecto por su formación autodidacta, satirizó a la élite que lo contrataba con ingeniosas rimas y caricaturas —muchas veces mientras residía en sus propios palacios— y, en un desplante de absoluto desinterés por las normas sociales, rechazó encargos de miembros de la nobleza solo porque no le interesaban. Su carácter mordaz no perdonaba ni a sus pares: hizo pública su falta de aprecio por Miguel Ángel, otro de los grandes titanes del Renacimiento. 

			Con frecuencia se ha retratado a Leonardo como un hombre cuya inmensa sabiduría le confería una solemnidad inherente, una imagen de genio grave y solitario. Sin embargo, aunque esta representación lo ennoblece, también lo encasilla. Era todo lo contrario a lo estático y lo rígido. Fue un hombre inquieto, desafiante y siempre en movimiento. 

			Su imaginación era tan prodigiosa como productiva. Soñó con hacer volar al hombre y, aunque nunca logró materializarlo, su capacidad de proyectarse más allá de los límites de su tiempo le permitió anticiparse a innumerables descubrimientos científicos. Mucho antes que Copérnico y Galileo, dedujo que el Sol permanecía inmóvil en el centro del universo; siglos antes de que la medicina lo confirmara, describió con precisión el funcionamiento de la válvula aórtica del corazón.

			Su curiosidad era insaciable. Prueba de ello son los miles de páginas de sus cuadernos de notas, una ventana al fascinante e incansable mecanismo de su mente. En ellas se mezclan listas de tareas cotidianas y cálculos de gastos con estudios revolucionarios sobre las corrientes marinas, las placas tectónicas y detallados dibujos de los secretos mejor guardados de la anatomía humana. 

			Leonardo es, en muchos sentidos, una figura paradójica. Fiel amante de los animales y defensor de sus derechos, pero también diseñador de máquinas de guerra capaces de infligir incalculable daño en el campo de batalla. Trabajó para uno de los tiranos más despiadados de su tiempo y se volvió íntimo amigo de Nicolás Maquiavelo, el pensador político que inmortalizó la astucia y el pragmatismo sin escrúpulos. Sin embargo, mientras se codeaba con este tipo de personajes, desarrolló una sensibilidad sin igual para comprender las emociones humanas. Fue su pincel el que inauguró una nueva forma de retratar la psique humana, revelando en un simple gesto o en una mirada todo un universo de pensamientos. 

			Pero lo que hace a Leonardo verdaderamente diferente de los demás genios que han poblado la historia de la humanidad es que su intelecto y sabiduría son algo a lo que todos nosotros podemos aspirar. Las lecciones de este libro nos enseñan que su genialidad no fue un don divino ni un feliz accidente genético. Leonardo practicó la perseverancia y la constancia para perfeccionar técnicas de pintura que revolucionaron el arte europeo; cultivó su capacidad de atención y minuciosa observación hasta poder notar, describir y analizar el más mínimo detalle; refinó la herramienta de la analogía para descubrir el parentesco entre los objetos y fenómenos más dispares y así poder entender y explicar las leyes naturales que subyacen nuestra realidad.

			Los ojos de Leonardo, al igual que los de su obra cumbre, la Mona Lisa, nos siguen hoy todavía fijamente. Penetrante, infatigable, minuciosa: así era la mirada que él posó sobre el mundo para descubrir su infinita belleza, para desvelar sus incalculables misterios. Este libro le devuelve la mirada: explora, desde la propia visión de Leonardo, la vida del erudito para desentrañar qué lo convirtió en el legítimo merecedor del título de «mayor genio de la historia». 
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			Genio renacentista CON una curiosidad sin límites. Maestro de la pintura, la ingeniería,  la anatomía y la mecánica. 

			
				
					[image: ]
				

			

			

		

	
		
			
			biografía

			Leonardo da Vinci nació el 15 de abril de 1452 en el pequeño pueblo de Vinci, en la región de la Toscana, Italia. Su padre fue Piero da Vinci, un notario de familia acomodada, y su madre, una joven campesina de 16 años, Caterina Lippi. Poco después de su nacimiento, Piero se casó con su prometida y arregló la boda de Caterina con un campesino local. Leonardo no fue criado por su madre, encontró un hogar en la casa de su abuelo paterno bajo la tutela de su tío, Francesco, quien fue una suerte de padre sustituto y una figura clave para su educación y desarrollo. Desde pequeño, mostró una gran curiosidad por el mundo que lo rodeaba, un rasgo que definiría toda su vida.

			Aunque ser hijo ilegítimo no era un gran estigma en la época —el mismo papa Alejandro VI tenía varios hijos fuera del matrimonio—, sí imponía ciertas limitaciones legales y sociales. Los hijos «naturales» quedaban en un limbo jurídico que restringía su acceso a la educación formal y a algunas profesiones respetadas. En el caso de Leonardo, esto significó que no pudo seguir la tradición familiar de trabajar como notario, una profesión prestigiosa y bien remunerada, ya que el gremio consideraba que quienes nacían fuera del matrimonio carecían de la ética necesaria para ejercer la profesión. 

			Sin embargo, esto no lo limitó intelectualmente. Desde una temprana edad, demostró una insaciable curiosidad y una notable capacidad de observación. En los alrededores de Vinci, pasaba horas explorando la naturaleza, diseccionando animales y observando el vuelo de las aves. Dibujaba ríos, montañas y plantas con un nivel de detalle que ya anunciaba su futura genialidad. Este amor por la naturaleza lo acompañaría toda su vida y se reflejaría tanto en su arte como en sus estudios científicos.

			En lugar de ello, en 1464, cuando tenía 12 años, su padre lo llevó a Florencia para que se convirtiera en aprendiz del renombrado pintor y escultor Andrea del Verrocchio. La ciudad, vibrante y llena de oportunidades, era el entorno ideal para un joven con la insaciable curiosidad de Leonardo. Florencia, impulsada por una economía próspera, atraía a artistas, arquitectos, ingenieros y literatos en grandes cantidades. Bajo el dominio de los poderosos Medici —una familia de banqueros extremadamente ricos y apasionados del arte—, la ciudad se convirtió en el epicentro del Renacimiento. Los Medici no solo gobernaban con astucia, sino que también eran generosos mecenas de artistas, fomentaban el resurgimiento del interés y estudio de las civilizaciones de la antigüedad y organizaban fastuosos festivales teatrales y celebraciones. Esto convirtió a Florencia en una verdadera cuna del arte. En este entorno efervescente, Leonardo dio sus primeros pasos en el mundo del arte y comenzó a forjar su carrera profesional. 

			Bajo la tutela de Verrocchio, estudió anatomía, mecánica y la técnica del chiaroscuro: cómo retratar a través de la pintura el juego de las luces y sombras sobre los objetos para darles un aspecto tridimensional. También participó en el diseño del vestuario, atrezo y efectos especiales de los fastuosos festivales teatrales florentinos, un trabajo que combinaba arte e ingeniería con gran creatividad. 

			En 1471, Verrocchio y sus aprendices fueron contratados para un ambicioso proyecto: colocar una enorme esfera de piedra recubierta de cobre, de dos toneladas de peso, en la cúspide de la catedral de Florencia. Este desafío técnico, que requería tanto de la precisión artística como de conocimientos de ingeniería, dejó a Leonardo una enseñanza crucial: la ciencia y el arte no estaban separadas, sino que eran las dos caras de una misma moneda. Esta idea se convertiría en la piedra angular de su pensamiento y su obra.  

			Al terminar su formación, en 1472, Leonardo decidió quedarse en Florencia y seguir trabajando para su maestro. Su primera obra fechada, realizada al año siguiente, es un dibujo del río Arno a lápiz sobre papel. Este boceto es considerado uno de los primeros —si no es que el primero— paisajes de la historia del arte europeo. Marcó un antes y un después: hasta entonces, la naturaleza había sido relegada a ambientaciones, un simple fondo en la pintura, pero en su trabajo era la protagonista. Su meticulosa atención al detalle y el uso innovador de la perspectiva sentaron las bases para una nueva forma de representar el mundo. 

			Así, con tan solo 20 años, Leonardo ya estaba revolucionando la pintura europea. Muy pronto superó a su maestro: después de colaborar con él en el Bautismo de Cristo, obra en la que cada uno pintó un ángel, Verrocchio nunca volvió a terminar una pintura pues quedó desmotivado por la diferencia de habilidad entre él y su pupilo. 

			Pero su vida no estuvo exenta de dificultades. En abril de 1476, fue acusado, junto con otros tres hombres, de mantener relaciones con un joven prostituto, un delito grave en la Florencia de la época. La denuncia anónima lo llevó ante la justicia, pero tras semanas de investigación, el caso fue desestimado por falta de pruebas. Se cree que la intervención de poderosos mecenas o familias influyentes de los otros acusados ayudó a que Leonardo quedara en libertad. En 1477 abrió su propio taller de pintura y resultó un desastre comercial: en cinco años recibió tan solo tres encargos, mismos que nunca llegó a completar. No obstante, estos le sirvieron de inspiración para una obra que cambiaría el curso de la historia del arte: la Adoración de los magos. Aunque quedó inconclusa, la precisión matemática de la composición y la expresividad de sus personajes la convirtieron en una pieza revolucionaria y precursora de una de sus futuras obras maestras: La última cena.  

			Mientras tanto, otro talento emergía en Florencia: Sandro Botticelli se había convertido en el pintor favorito de los Medici, asegurándose un lugar en la élite artística de la ciudad. Leonardo, en cambio, no veía posibilidades de conseguir un patrono entre la nobleza florentina y, su estudio, lejos de ser un éxito, era una fuga constante de dinero. Ante este panorama, decidió buscar fortuna en Milán. 

			En 1482 le escribió una carta a Ludovico Sforza, el gobernante de facto de dicha ciudad, pidiéndole empleo. En su carta no se presentó como pintor, sino como ingeniero y arquitecto militar, a pesar de nunca haber ejercido esos oficios. Solo al final de la misiva mencionó su talento artístico, haciendo énfasis en su maestría técnica. Este enfoque estratégico funcionó: fue contratado en la corte milanesa. 

			Milán se convirtió en su segundo hogar y el lugar donde creó algunas de sus más grandes obras. Durante su tiempo en la ciudad diseñó armas, fortificaciones y sistemas de defensa. También realizó investigaciones en hidráulica, planeando un ambicioso proyecto para desviar el curso del río Arno y convertirlo en navegable.

			Además, Ludovico lo empleó como productor de desfiles, celebraciones y obras teatrales. Aunque esta labor no le resultaba del todo satisfactoria, fue una parte esencial de su formación: lo forzó a aprender a terminar los proyectos que empezaba, ya que las presentaciones, a diferencia de las pinturas, tenían una fecha de estreno inamovible. 

			Durante este tiempo, Leonardo creó dos series de dibujos: los alegóricos, que exaltaban las virtudes de Ludovico, y los grotescos, caricaturas de los nobles y cortesanos que frecuentaban la corte. También escribió acertijos y bromas para entretener a la aristocracia, mostrando un ingenio más allá del arte visual.

			Milán fue un punto de inflexión en su vida. Empezó a instruirse en la creación e innovación de equipamiento bélico y a interesarse más por la ciencia y la ingeniería. Fue en esta época cuando adoptó un hábito que mantendría toda su vida: llevar siempre un cuaderno atado a su cinturón que usaba para anotar sus ideas, observaciones, recordatorios y esquemas para futuros tratados sobre geometría, anatomía, geología y mucho más. Hoy, esos cuadernos son la única ventana que tenemos a sus pensamientos, ya que nunca llegó a publicar ningún tratado formal. En sus notas abundan los bocetos de máquinas de guerra, muchas de ellas terroríficas, diseñadas para impresionar a sus mecenas. Solo una de sus ideas se construyó y posteriormente se popularizó: la llave de fuego, un mecanismo que usa la fricción para disparar un arma de fuego. 

			En 1487, Leonardo participó en un proyecto colaborativo para completar la catedral de Milán. Este encargo lo llevó a familiarizarse con Vitruvio, un arquitecto romano que sostenía que los templos debían asemejarse a la figura de un hombre bien proporcionado tendido sobre su espalda. Fascinado por esta idea, intentó plasmarla en un dibujo: así nació El hombre de Vitruvio, una representación precisa de la figura humana basada en cálculos matemáticos exactos. Esto fue posible gracias al tiempo que había dedicado al estudio de la anatomía humana. 

			Su capacidad para observar y plasmar el cuerpo humano con una fidelidad sin precedentes no surgió de la nada. Desde hacía años, Leonardo estudiaba anatomía, al principio para mejorar sus retratos, pero pronto se convirtió en una auténtica obsesión. En 1489, realizó sus primeros estudios anatómicos detallados, creando dibujos meticulosos que, gracias a su combinación de arte y precisión científica, sentaron las bases del arte anatómico, un campo que sigue vigente en la medicina actual.

			Durante esta época, Leonardo trenzó aún más el arte con la ciencia, imaginando máquinas capaces de hacer volar al ser humano. Inspirado por los efectos escénicos de las obras de teatro en las que había participa­do, donde actores vestidos de ángeles utilizaban artefactos mecánicos para bajar desde el cielo del recinto al escenario, Leonardo empezó a estudiar con devoción el vuelo de las aves, los murciélagos y los insectos. La obsesión le duraría dos décadas y produciría más de quinientos bocetos y planos de máquinas voladoras; aunque ninguna de sus invenciones logró cumplir el sueño de surcar los cielos, su trabajo fue un precursor del estudio moderno de la aerodinámica. 

			En 1490, un niño de 10 años llamado Gian Giacomo Caprotti da Oreno, apodado Salai, entró al servicio de Leonardo como asistente. Con el tiempo, no solo se convirtió en su discípulo, sino también en su amante, musa y el compañero más longevo de su vida.

			Cinco años después, en 1495, Ludovico Sforza le encargó un mural para decorar el refectorio de Santa Maria delle Grazie, una pequeña iglesia en el centro de Milán que planeaba convertir en el mausoleo de su familia. Aquel encargo daría origen a una de las obras más célebres de la historia del arte: La última cena. 

			Leonardo trabajaba de manera esporádica y con una meticulosidad exasperante, lo que preocupaba a su mecenas. Pero cuando la pintura estuvo terminada, nadie pudo cuestionar que la espera había valido la pena. Con su magistral manejo de la perspectiva, la composición y la expresión de las emociones humanas, La última cena ofreció una escena dinámica e intensa, capturando el momento exacto en el que Jesús anuncia la futura traición de uno de sus discípulos. La obra se convirtió en un ícono del arte europeo y consolidó su reputación como un genio artístico. 

			El prestigio adquirido le sirvió bien en un momento crítico. En 1499, las tropas del rey francés Luis XII invadieron Milán y tomaron el control de la ciudad. Durante la ocupación, César Borgia, uno de los comandantes del ejército papal que se había aliado con Francia, visitó el mural de La última cena y quedó impresionado con el talento de Leonardo. Tanto así que dos años después, en 1502, Borgia le ofreció un puesto con el que el artista había soñado durante años: arquitecto e ingeniero de su ejército. Junto a él recorrió varias ciudades, diseñando fortificaciones, mejorando defensas y creando maquinaria bélica, como puentes móviles y sistemas de fosas. Sin embargo, su mayor aporte fueron sus mapas: hechos desde una perspectiva aérea y a color, eran herramientas invaluables para la planificación estratégica de ataque y defensa. Durante este periodo de su vida, Leonardo colaboró con Nicolás Maquiavelo, el célebre pensador político y autor de El príncipe, quien caracterizó la relación de Leonardo con Borgia como la de íntimos amigos y confidentes, lo que sugiere que el primero tuvo acceso privilegiado a los círculos más altos del poder militar y político.

			Pero pronto se desilusionó con la realidad de la guerra. En 1503, dejó su puesto como ingeniero militar, aunque su interés por la ingeniería y la mecánica no cesó. En julio de ese año, trazó los planos para uno de sus proyectos más ambiciosos: desviar el río Arno mediante un sistema de enormes diques. Su objetivo era mejorar el comercio y la navegación en la región, al tiempo que fortalecía las defensas de Florencia contra Pisa. Para lograrlo, diseñó una serie de máquinas innovadoras capaces de mover grandes cantidades de tierra, mucho antes de que existiera tecnología similar. Sin embargo, por cuestiones de tiempo y recursos, el proyecto nunca se llevó a cabo. Aun así, el plan demostró una vez más su capacidad para imaginar soluciones futuristas que, de haber sido ejecutadas, habrían transformado la ingeniería hidráulica. 

			
			Parecía que Leonardo había dejado de lado la pintura, pero en 1503 recibió un encargo que lo marcaría para siempre. Un comerciante florentino, amigo de su padre, le pidió que retratara a su esposa. Lo que comenzó como un simple retrato terminó convirtiéndose en la obra más famosa de la historia del arte: la Mona Lisa. Sin embargo, el comerciante nunca recibió el cuadro. Leonardo trabajó en él durante años, obsesionado con perfeccionar cada detalle. Lo llevó consigo a todas partes y, al momento de su muerte, la pintura seguía en su estudio. 

			En 1506 decidió regresar a Milán, lo que provocó una disputa entre Florencia y la ciudad lombarda, ya que ambas querían contar con sus servicios. Se intercambiaron varias cartas entre las cortes, cada una pujando por retener al maestro, hasta que el rey de Francia, Luis XII, resolvió el conflicto nombrándolo su pintor e ingeniero oficial. Leonardo se quedó en Milán, que estaba en ese momento bajo el mando francés. 

			Un año después, en 1507, el artista adoptó legalmente a Francesco Melzi, un joven aristócrata de 14 años con un modesto talento como pintor, pero con gran disciplina y devoción por el maestro. Melzi no solo se convirtió en su asistente y compañero, sino también en su principal heredero.

			En los años siguientes, Leonardo se sumergió en sus estudios científicos. En 1508, mientras visitaba un hospital en Milán, presenció la muerte de un hombre que decía tener 100 años. Intrigado por la causa de su muerte, Leonardo diseccionó el cadáver y documentó cada detalle del proceso. Si bien la disección era una práctica permitida en algunas ciudades, pocos tenían su destreza para registrar los hallazgos con tanta precisión. Sus estudios le permitieron descubrir, siglos antes que la medicina moderna, el fenómeno de la arteriosclerosis, el endurecimiento de las arterías.

			En 1513, Leonardo se mudó a Roma después de que el papa León X se volviera su patrono. Durante su estancia en el Vaticano no produjo ningún cuadro, tampoco acabó el único encargo que recibió del papa. Su relación se volvió tensa y terminó de romperse cuando el papa se enteró de que Leonardo había diseccionado tres cadáveres en secreto. Escandalizado, le prohibió continuar con sus estudios anatómicos, poniendo fin a una de las pasiones más grandes del maestro. 

			A lo largo de su vida, Leonardo combinó el arte y la ciencia en formas que pocos podían imaginar. Además de sus estudios anatómicos, con minuciosos registros, su estudio del vuelo lo llevó a diseñar máquinas voladoras que, aunque nunca llegaron a construirse, prefiguraban el helicóptero y el ala delta. Sus diseños de armas de guerra, aunque aterradoras, demostraban un genio mecánico adelantado a su tiempo.
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